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			Anargáuta


			Persona capaz de manipular su energía interna y liberarla de distintas formas, sea como ataque contra otra persona o como simple demostración. Un anargáuta también puede transmitir energía a otros, sean o no anargáutas. 


			Las habilidades anargáuticas están directamente relacionadas con las emociones; un ataque de ira o de alegría resultaría suficiente para liberar una considerable cantidad de energía. 


			Estas capacidades comienzan a manifestarse desde los ocho hasta los diez años de edad y se calcula que un tercio de la población actual de los reinos las posee.


		




		

			Prólogo


			El silbido del viento atravesó el desolado cuarto, en el que había pasado no más de dos horas. No se oía ni un solo ruido, además de una constante y molesta gotera en un rincón. Los gritos de afuera, que apenas hacía unas horas habían parecido interminables, cesaron repentinamente, como si se tratasen de una banda que se hubiese arrancado de tajo; ahora, reinaba un silencio sepulcral, que se extendía a través de la tierra, cubriéndola como una suave manta sobre el desnudo cuerpo de una vulnerable criatura. 


			Ya no había nada por qué luchar. 


			Lo habían intentado. Habían peleado y fallado. 


			Y ahora él estaba en la solitaria torre de la olvidada Bastilla y la guerra anargáutica por fin había terminado. 


			Los anargáutas habían desaparecido. 


			Sin duda, este era el fin del mundo. De SU mundo, al menos.


			Sebastian Kopperkamp se miró al espejo y no reconoció su desgastado reflejo. Su cara lucía cansada, demacrada, testificando cada uno de los golpes que había recibido en los últimos dos años. Sus ojos marrones no mostraban nada, como si la vida se le hubiese salido y, de­ses­perada, hubiese huido con el viento que entraba por la ventana, tal vez esperando a ser arrastrada hacia un futuro mejor, lejos de él y de su fugaz y condenado destino. Cerró los ojos y suspiró, tratando de encontrar en aquella oscuridad algo de paz por unos segundos.


			Los abrió y se miró una vez más. 


			Sebastian Kopperkamp ya no existía. Seguramente, nunca había existido. Sintió ganas de llorar ante esta verdad, pero las lágrimas no salieron, quizá porque ya no había más dentro de él o porque aquella revelación no era suficiente para derramarlas. Entonces, una sonrisa irónica se dibujó en su rostro, involuntaria y desagradable, casi automática y necesaria en aquel momento de solitario autodescubrimiento.


			«La nieve no tardará en llegar».


			Antes esta había constituido un motivo de alegría para él, símbolo del inicio de la época que más disfrutaba. Ahora, apenas podía recordar la última vez que había sido feliz. 


			Tal vez nunca. Tal vez siempre hubo algo que se lo impidió. 


			Se acordaba muy bien, sin embargo, del momento exacto en el que todo había cambiado, en el que su sencilla y plana vida se había salido del rumbo asignado.


			Fue un día nublado, hacía apenas dos años, cuando su sino se transformó por completo. Dos años parecían una eternidad y, sin embargo, aquella mañana ya había quedado atrás, igual que la vida de la cual se había despedido, sin siquiera haberse dado cuenta.


			Cerró los ojos otra vez y se encontró atravesando cielos rotos y montañas nevadas, volando en dirección opuesta a las manecillas del reloj, hacia un tiempo en el que las sonrisas aún eran falsas, el decoro importaba y las mentiras, blancas y transparentes, mantenían la ilusión de perfección.


			En el inicio del fin.


		




		

			Capítulo I


			El sol no había salido en casi dos semanas. Aunque el clima no era una rareza en Blavata, la completa ausencia de luz solar, sí. El aire helado corría ágil y sigiloso, serpenteando por cada calle, alcanzando cada rincón del reino y estremeciendo a cada habitante. La nieve no tardaría mucho en llegar y, entonces, el frío se tornaría verdaderamente insoportable. 


			La última gran nevada había dejado un gran número de muertos en las calles de Blavata, hacía más de ochenta años. La historia la recordaba como un evento mortífero y cruel y, en cada aniversario, se guardaba un minuto de silencio por los caídos en aquella infame noche. La Corona, sin embargo, la recordaba como la inesperada aliada que ayudó a eliminar la miseria del reino. 


			—Gracias, Manel —susurraron los nobles, sonriendo detrás de sus lágrimas, al salir a la mañana siguiente y ver a las Fuerzas Especiales retirando los azules e inertes cuerpos de los desgraciados que no tenían un techo para protegerse de la letal nieve.


			Después de aquella fatídica noche, hasta el más pobre de Blavata se propuso jamás dormir a la intemperie.


			El camino Delwen, el más grande de todo el reino, que conectaba un extremo de Blavata con el otro, desde el río Knoth hasta las torres de Cristyn, se encontraba solitario a esa hora de la mañana, a excepción de algunos hombres y mujeres, que se apresuraban a abrir sus tiendas, tabernas y posadas, listos para enfrentarse a la marea humana que en tan solo unas horas se despertaría y, ansiosa, comenzaría su día a día.


			El chico avanzaba aprisa y sus pasos se escuchaban sobre la tierra recién pavimentada del camino, acompañados únicamente por el susurro del aire gélido, que llenaba su alrededor y que parecía deseoso de envolverlo en un suave, pero firme abrazo. Sus manos, cubiertas con gruesos guantes de lana, se aferraban a un vaso de café, que se helaba más con cada zancada, y sus piernas, poco protegidas en comparación con el resto de su cuerpo, amenazaban con acalambrarse en cualquier momento. 


			Sin embargo, no disminuyó el paso.


			Sebastian Kopperkamp caminaba firme y decidido, tratando de ignorar el frío y dando torpes y descuidados sorbos a su café, en un esfuerzo vano por calentarse, derramándolo más de una vez sobre sus cubiertas manos, que apenas lo sintieron. No necesitaba consultar su reloj para saber que ya era bastante tarde, pero aun así lo comprobaba cada cinco minutos. Sebastian había intentado culpar al clima, pero la verdadera razón por la que se había quedado dormido se trataba de otra muy distinta. 


			Mientras doblaba a la izquierda para tomar el camino Rulle, dejando atrás Delwen, Sebastian se llevó el vaso a los labios nuevamente para darse cuenta de que ahora estaba vacío. Decepcionado, se apuró, cruzando tan rápido como pudo. Las aceras ya comenzaban a ocuparse con los preparativos para Llasante, el festival más importante de Blavata, complicando el paso en el ya de por sí limitado espacio.


			Dio otro vistazo a su reloj. Las siete y diez.


			No había manera de que lord Clorkson, el maestro más exigente y antiguo de la universidad, lo dejara entrar con diez minutos de retraso. No otra vez. 


			Rendido, Sebastian consideró sus opciones; podía ir a la facultad y esperar dos horas en el patio o la biblioteca, o tal vez conseguir algún cómodo sillón e intentar dormitar un poco (y vaya que lo necesitaba), o bien entrar a alguno de los comedores, que ya comenzaban a abrir sus puertas, y tomar un café de verdad. 


			Mordiéndose el labio, Sebastian suspiró, liberando el vaho que llevaba varios segundos acumulándose dentro de su boca; se volteó y volvió a Delwen. Muy pocas tiendas estaban abiertas a esa hora tan temprana, pues la mayoría atendía a las nueve, pero recordó que había pasado por un pequeño café a mitad del camino. 


			Acelerando, Sebastian consideró los problemas que esta falta le causaría con Clorkson. Historia General no resultaba una materia difícil, al menos no para él, pero Augusto Clorkson no era la persona más accesible y no ayudaba que Sebastian hubiera cogido fama por dormir y roncar durante su clase, a veces de manera muy ruidosa. Para empeorar las cosas, esta ya se trataba de la tercera falta que acumulaba en el mes y Clorkson se había declarado un firme enemigo de la impuntualidad y la inasistencia. 


			Alejando sus pensamientos del enfrentamiento que le esperaba, Sebastian abrió la puerta del café y entró. El cuarto era cálido y acogedor, con ocho pequeñas mesas circulares distribuidas a lo largo del reducido espacio y sencillos jarrones con flores amarillas en cada una. Una barra se extendía a lo largo del lateral izquierdo y, detrás, estaban el recibidor y la cocina. 


			Sebastian tomó asiento en una de las mesas, moviendo algunas sillas alrededor con su voluminosa capa. El café se hallaba prácticamente vacío, a excepción de una joven mesera detrás de la barra y de una mujer rechoncha, que comía un gran y llamativo pastel naranja a unas cuantas mesas de distancia. 


			Sebastian se apresuró a quitarse la capa y los guantes, mientras la mesera se acercaba con una amplia sonrisa en el rostro.


			—Buenos y tempranos días, ¿qué te ofrezco?


			Sebastian no había tenido tiempo de mirar el menú, pero no sentía mucho apetito y, en realidad, solo necesitaba un lugar para matar el tiempo hasta su siguiente clase.


			—Un café grande, por favor.


			—¿Quieres acompañarlo con un trozo de pastel? 


			—No, gracias —contestó Sebastian, volviéndose para mirar el enorme y desagradable dulce que la mujer rechoncha comía—. Solo un plato de galletas, por favor.


			Mientras la mesera se alejaba, Sebastian se acomodó un poco más en la silla. A pesar de la pequeña culpabilidad que le creaba haber faltado a clase de una manera tan cínica, era agradable contar con unos minutos para relajarse. 


			Desde que había entrado a trabajar en el Conservatorio del reino, casi cinco meses atrás, los momentos de asueto que tenía eran mínimos. Sebastian se trataba de uno de los pocos alumnos de la universidad que ya se habían empleado, aunque, en realidad, no por necesidad. Después de todo, los Kopperkamp formaban una de las familias más acaudaladas de toda Blavata, algo con lo que nunca se había sentido cómodo. 


			El padre de Sebastian, Héctor, conde de Mabinogion, era un importante miembro de la Corte y Consejo Real de Blavata; gozaba de una generosa dote mensual, producto de las prósperas inversiones que sus ancestros habían hecho y, por supuesto, de su buena relación con el rey. Su madre, Agatha, intervenía en todos los comités y caridades existentes dentro del reino y, aunque no constituían una labor como tal, sí ocupaban la mayor parte de su tiempo. 


			La mayoría de los maestros y alumnos se preguntaban por qué un noble como Sebastian Kopperkamp, heredero de un importante título y con un puesto esperándolo en el Consejo Real, había aceptado un trabajo como simple asistente en el Conservatorio de Blavata. Incluso sus padres le cuestionaron acerca de su decisión cuando los informó por primera vez y continuaban haciéndolo de vez en vez, sobre todo, cuando sus ojeras se tornaban demasiado prominentes. 


			Mientras la mesera dejaba en su mesa un plato con varias galletitas y un gran vaso de café, Sebastian repasó en su mente los pendientes que lo esperaban en el trabajo. Su jefe, lord Farreton Raighter, director del Conservatorio y notorio lisonjero del rey y de la Corte, era un hombre hostil, exigente y muy prepotente. Sebastian había tenido muchos problemas para adaptarse a la peculiar y demandante personalidad de Raighter, que acostumbraba a perder el control a la más mínima provocación. En los cinco meses que llevaba en el Conservatorio, eran pocos los días en los que Raighter no humillaba a algún desafortunado empleado que, normalmente, salía de la oficina del director con lágrimas en los ojos.


			A pesar de esto, Sebastian no había sufrido ningún conflicto significativo con él. Raighter podía ser muy difícil, pero sabía reconocer a un buen elemento cuando lo veía; después de todo, así había llegado a ocupar su posición y Sebastian se había definido como uno de sus aliados más importantes. 


			Aunque había muchos otros en el Conservatorio que sabían más de historia que él, Sebastian era reconocido por su habilidad para las lenguas antiguas y su rápida memoria. Resultaba cierto que había sido contratado, principalmente, por su título y por las amistades de sus padres, pero Sebastian se había probado dentro del Conservatorio y ganado el respeto de algunos de los funcionarios más importantes. 


			Mientras remojaba una galleta en el café, una voz femenina llamó su atención. El chico se percató de que la mesera había encendido el televisor y sintonizado las noticias.


			—Aunque no se han dado a conocer más datos acerca del incidente, un vocero de las Fuerzas Anargáuticas confirmó que la víctima no tiene ningún antecedente criminal y vivía una tranquila vida a las afueras del reino. Su morada fue saqueada y las Fuerzas Especiales no descartan la posibilidad de que el ataque haya sido inspirado por la avaricia. Aunque no se ha revelado el nombre de la víctima, se sabe, al menos, que se trataba de un acaudalado dueño de tierras.


			Sebastian se volvió para enfrentar al televisor. Este era el tercer asesinato en el año; considerando que, de los cuatro reinos, Blavata era el más seguro, la situación resultaba preocupante.


			—A pesar de la existencia de diferencias entre sus versiones, algunas significativas, ambas Fuerzas, Anargáuticas y Especiales, han negado alguna participación por parte del llamado Caballero Lancer. Lord Nicholas Esteen, anargáuta principal, rechazó también que los atacantes fueran anargáutas y se rehusó a dar más detalles cuando se le cuestionó acerca del vigilante, asumiendo una actitud evasiva y terminando la entrevista de tajo.


			La mesera y la mujer rechoncha también se habían volteado hacia la pantalla y ahora intercambiaban miradas preocupadas.


			—El tercer ataque del año —dijo la primera, mientras avanzaba hacia las mesas del fondo con un trapo y un traste con líquido azul.


			—Ni lo menciones —replicó la segunda, volviendo a su pastel—. Está claro que esto es obra de una organización, no le veo otra explicación. 


			—Me parece realmente asombroso que las Fuerzas insistan en que los atacantes no son anargáutas —intervino la mesera, que limpiaba las mesas con movimientos circulares. El aroma del líquido azul era placentero, pero penetrante.


			La clienta había dado un bocado a su pastel y se limitó a asentir con la cabeza. Sebastian permaneció en silencio mientras miraba el televisor, que ahora pasaba un anuncio de propaganda del rey, irónicamente, hablando del índice de seguridad del reino.


			—Y luego está el asunto del supuesto Caballero Lancer —dijo la mujer, todavía con la boca llena de pastel. Sebastian se giró de inmediato al escucharla.


			—¿Usted tampoco cree en su existencia? —preguntó él, sin preocuparse por disfrazar su curiosidad.


			—Pero por supuesto que sí —contestó la mujer, dando un sorbo a su taza de café y derramando un poco sobre su vestido color salmón—. Pero no pienso que sea un vigilante, como se nos está comunicando; debe de ser un anargáuta común y corriente, incluso un miembro de las Fuerzas.


			—Si así fuera, no se empeñarían tanto en negar su existencia —señaló la mesera, desde el otro extremo del cuarto.


			—Estoy de acuerdo —mencionó Sebastian, asintiendo—. Quiero decir que, si lo fuera, ¿no resultaría más fácil reconocerlo como héroe? Las Fuerzas no desaprovecharían la oportunidad de adjudicarse un triunfo así.


			—No han sido tal cosa —intervino la mujer—. La segunda víctima fue a la única que logró salvar y, aun así, falleció a tan solo momentos de haber llegado al hogar anargáutico. ¿Y las otras dos? Muertas en la escena. 


			—De todas maneras —continuó el testarudo Sebastian—, claramente se trata de un individuo que intenta ayudar, tanto, que está dispuesto a arriesgar su vida. Y ha acudido a las escenas mucho antes que las Fuerzas, incluso se dice que se ha enfrentado a los atacantes. Resulta obvio que es alguien informado, que ya ha descubierto algo de los culpables que las Fuerzas aún no, tal vez un patrón. Me parece que este hombre, quienquiera que sea, se convertiría más en un aliado de estas que en un enemigo.


			Ambas mujeres asintieron y, poco a poco, cada uno regresó a sus asuntos. La mesera, detrás de la barra, y la mujer, a su pastel, que estaba a punto de terminar. Sebastian también se volvió, dando la espalda al televisor. 


			Desde la primera vez que escuchó aquel nombre, Sebastian había sentido una extraña fascinación por el llamado Caballero Lancer. Hacía ya casi ocho meses desde que había aparecido por primera vez y, desde ese día, las Fuerzas Anargáuticas y las Especiales se habían empeñado en negar su existencia. A pesar de los numerosos testimonios de gente que había estado en la proximidad de los dos primeros ataques, que alegaba haber visto a un hombre de traje y con una larga capa negra alejándose de las escenas, permanecían firmes. Una broma común había comenzado, declarando que se había necesitado un grupo de asesinos y un vigilante fuera de la ley para lograr que las Fuerzas se pusieran de acuerdo en algo.


			A Sebastian no le quedaba ninguna duda: el Caballero Lancer era real y un anargáuta; cada vez que pensaba en él (debía admitir que sucedía con frecuencia), no podía evitar sentir un dejo de celos, pero, sobre todo, una inmensa curiosidad. ¿Qué motivaba a una persona para salir y tratar de detener a una banda de asesinos por sí sola? ¿Qué pasaba por la mente de este individuo? 


			Sin embargo, la gran pregunta era: ¿dónde estaba? 


			¿Quién era el Caballero Lancer? 


			Sebastian pasó el resto de su tiempo pensando en él, comiendo galletas y tomando el desabrido café. A las ocho, tragó su medicina para el ánimo y, cuando su reloj marcó las ocho cuarenta, pagó la cuenta. Poniéndose la capa y los gruesos guantes de lana, se dispuso a dirigirse a la universidad. 


			El camino Delwen estaba ya lleno de vida, con hombres y mujeres yendo de un lado a otro, mirando sin ver y andando rápidamente hacia sus tareas, todos muy abrigados y sosteniendo vasos con bebidas calientes. Algunos, sin duda, las habrían saborizado con algún energizante en forma de alcohol. El maetzco, la exótica bebida proveniente de la pequeña región de Maiir, al oeste de Havlón, era la favorita del reino, por barata y potente. Incluso los nobles la consumían, detrás de puertas cerradas y con ligera culpa. 


			El café estaba prácticamente a la mitad del camino, por lo que faltaba un trecho considerable hasta la universidad. Sin embargo, nunca le había molestado caminar y el frío, aunque todavía muy fuerte, resultaba menos intenso que cuando había llegado. 


			Delwen constituía el camino central de Blavata y era donde se congregaba la vida del reino. Durante el día y hasta altas horas de la noche, se encontraba repleto de movimiento, caótico hasta el punto de la confusión para el desacostumbrado a su ajetreo incesable. Sebastian se sentía como una sardina nadando contracorriente entre el mar humano y más de una vez chocó contra algún transeúnte, tan despistado como él. 


			Mientras apuraba el paso hacia la universidad, pasando al lado de la heladería Ifanna y casi saboreando uno de los exquisitos helados de avellana, por los cuales aquel establecimiento era reconocido en los reinos, su atención se vio dirigida hacia una figura que, de pronto, se había hecho notar entre la multitud, como un rayo de luz en la noche. Irónicamente, iba ataviada de negro. 


			Debía de tratarse de alguien importante, pues se hallaba rodeada de hombres altos, vestidos de pies a cabeza de púrpura y con el escudo anargáutico en el pecho. La mujer llevaba un grueso abrigo de piel y altas botas negras, que la hacían lucir como una sombra viviente. Su cara estaba parcialmente oculta por el cuello del abrigo y Sebastian solo pudo distinguir sus ojos, que a esa distancia parecían violetas; se encontraron con los suyos, sosteniéndole la mirada por unos cuantos segundos antes de entrar al Grand Delwen, el hostal más elegante del reino, seguida de su séquito. 


			De pronto, Sebastian olvidó dónde se encontraba y qué iba a hacer. Tal resultó el poder de unas pupilas asertivas. Menos de un minuto duró el intercambio visual y, sin embargo, pareció más importante que lo que realmente fue. 


			Sebastian permaneció de pie unos segundos, cautivado por los intensos y brillantes ojos violetas de la mujer. Jamás había contemplado unos de ese color. Se preguntó cómo se hubiese sentido si los hubiese estudiado de cerca, frente a frente, con tan solo centímetros separándolos. Se cuestionó qué se experimentaría al ser dueño de semejante mirada y del poder para asombrar y confundir a cualquiera que se atreviese a enfrentarse. Y, de pronto, se interrogó por qué llevaba varios segundos inmóvil en medio del camino, pensando en un par de ojos desconocidos.


			Como si hubiese vuelto a la realidad de golpe y de un fugaz sueño se tratara, Sebastian se sacudió aquellos pensamientos como nieve; sintiéndose ridículo y avergonzado al percatarse de que nuevamente llegaría tarde, retomó su ruta a paso apresurado. 


			Era curioso cómo algo tan trivial como una mirada generaba un impacto tan potente en una persona; sin embargo, aquella le había resultado familiar, como si la hubiera visto antes. Tal vez pertenecía a alguna amiga de sus padres. 


			Últimamente, Sebastian tenía la extraña sensación de que recordaba lugares que no existían, como ciudades cubiertas de engranes y playas con mares inertes y solitarios, y que conocía a personas que no había visto visto antes; incluso se percataba de miradas furtivas contra él. Sebastian nunca había sido popular y no le preocupaba serlo ahora. Sobre todo, no resultaba una persona de interés, más allá del título que algún día heredaría, y nada en su físico parecía suficiente para atraer la atención de desconocidos.


			Se preguntó, entonces, si podría conocer a aquella mujer de algún lado o si, simplemente, deseaba conocerla. 


			Sin embargo, en el momento en el que por fin salió del camino Delwen y entró a Rulle, la pregunta que más lo molestó era por qué siempre se encontraba en aquella situación, corriendo para llegar a tiempo a una clase que comenzaba a la misma hora.


		




		

			Capítulo II


			A las nueve y cinco, Sebastian llegó a la universidad, después de haber corrido torpemente los últimos pasos que lo separaban de la gran entrada de mármol blanco. Se encontró con una multitud envuelta en murmullos al lado del pizarrón de anuncios; ahí, entre los carteles multicolores que anunciaban el próximo festival de Bibhelle y los desgastados mensajes de la facultad, estaba una solitaria hoja, muy discreta y poco llamativa, con una nota de delicada caligrafía dorada. 


			A todos nuestros alumnos: 


			Les informamos de que el profesor Armand Duchamp, que imparte las clases de Sociología Antigua y Comportamiento Sociológico, ha sufrido un percance y no podrá asistir a clases a partir de hoy. Por lo tanto, serán canceladas hasta la próxima semana, cuando se haya conseguido un sustituto adecuado. 


			Agradecemos su comprensión.


			Perrin Aggert
Director general


			Sebastian leyó el corto mensaje más de dos veces para asegurarse de haber entendido bien. La ausencia de Armand Duchamp significaba que, durante el resto de la semana, tendría dos horas libres antes de ir al Conservatorio; resultaba una inesperada ayuda que, si bien jamás habría esperado, fue bien recibida en su particular situación. 


			La universidad estaba casi vacía y las únicas personas en el patio eran sus compañeros de clase. Sebastian no mantenía una relación demasiado estrecha con ninguno, así que compartir comentarios acerca de este peculiar desarrollo no le causó ninguna emoción y sabía perfectamente que a ellos tampoco. 


			Listo para aprovechar el tiempo que había ganado, Sebastian se giró; cuando se disponía a comenzar su camino hacia la puerta, escuchó que alguien gritaba su nombre. Se volvió y vio a una chica corriendo hacia él, sonriendo y saludándolo con la mano.


			—¡Eh, Sebastian! —gritó ella. 


			Emilia se trataba de una de las pocas compañeras de clase con las que se llevaba bien. De hecho, si había alguna relación en su vida que pudiera considerarse cercana, era esa. 


			—¿Ya leíste el anuncio? —preguntó cuando llegó junto a él, jadeando.


			—Sí. Es muy raro que Duchamp se haya enfermado tan repentinamente, ¿no crees?


			—Claro, de eso estamos hablando todos. Sospechamos que se trata de una excusa y que la directiva más bien lo ha despedido.


			Emilia era más alta que Sebastian, sin siquiera usar tacones o plataformas. Poseía una complexión delgada y frágil y una cabellera rubia y brillosa. En otras palabras, Emilia era bonita y tenía un gran número de pretendientes dentro de la universidad; a ella parecía no interesarle ninguno y prefería pasar su tiempo leyendo en la biblioteca o conviviendo con su padre, Jett Proulter, archiduque de Talebot. Esta falta de deseo por seguir lo convencional provocaba que Emilia y Sebastian se llevaran tan bien. 


			«O tal vez», pensó, avergonzado, «porque, en esta relación, Emilia siempre da el primer paso».


			—Como sea —continuó esta, con su respiración volviendo a la normalidad—, algunos de nosotros estamos planeando ir a casa de Zebe y tener una pequeña reunión.


			Emilia hizo demasiado énfasis en la palabra «reunión» y Sebastian pudo intuir que pretendía decir «fiesta». La chica ahora lo miró con una pequeña sonrisa esperanzada, claramente esperando una respuesta positiva, aunque no hubo una invitación como tal.


			—Oh, suena… interesante —dudó Sebastian, no muy seguro de qué contestar y percatándose de que su actitud y entonación aburrida constituían la razón por la que no conseguía amigos.


			—Vamos, Sebastian, deberíamos ir. Necesitas relajarte. Manel sabe que lo único que has hecho estos últimos meses es trabajar. Tu cuerpo precisa un descanso.


			Sebastian no podía discutir contra eso. En realidad, se sentía agotado y su fuerza no era la de un chico de veintitrés años. Semejaba como si los cinco meses en el Conservatorio lo hubieran envejecido rápido. Sin embargo, Sebastian era inepto en la mayoría de eventos sociales y fracasaba en casi todos los intentos por entablar una conversación con personas de su edad. Se tomó unos segundos para considerarlo antes de responder.


			—Mira, suena muy divertido y todo, pero… —comenzó, procurando encontrar las palabras adecuadas para no sonar muy patético—. Como dijiste, estoy muy cansado y este tiempo…, uuum…, prefiero dedicarlo a dormir.


			Emilia lo conocía bien como para sospechar la verdadera razón de su negativa, pero no insistió. Otra razón por la que le caía tan bien era que valoraba la importancia del silencio.


			—Bueno, quizá tengas razón —dijo ella, retrocediendo sin dejar de mirarlo—. Pero la próxima vez no puedes negarte.


			Mientras Emilia se alejaba, Sebastian pensó en lo diferentes que serían las cosas si no fuera tan antisocial. Tal vez se convertiría en el chico más popular de la universidad y estaría rodeado de amigos. Su vida se tornaría mucho más interesante y no permanecería encerrado la mayor parte del tiempo en las oficinas del Conservatorio. 


			Mientras Emilia y el resto de sus compañeros reían y se ponían de acuerdo acerca de cómo ir a la casa de Zebe, Sebastian ya se había dado la vuelta, apartándose de las risas de aquellos a quienes no lograba entender.


			El camino Drexler era el segundo más importante en toda Blavata. Todos los restaurantes, hoteles y tiendas lujosas se situaban en Delwen, pero los grandes negocios, el banco de Robh, las oficinas de las Fuerzas Anargáuticas y el Conservatorio del reino estaban en Drexler. 


			La Universidad de Blavata se hallaba a dos cuadras al norte y Sebastian caminó lenta y relajadamente, con sus manos en los bolsillos y su larga capa azul ondeando con el aire frío. Le había tomado dos minutos decidir acudir temprano al Conservatorio y adelantar su trabajo pendiente para poder salir antes y, con un poco de suerte, dormir más. 


			El viento le rozaba las mejillas y le causaba escalofríos, que recorrían todo su cuerpo, poniéndole los vellos de punta y provocándole un cosquilleo. El camino estaba muy tranquilo, pues a esa hora la mayoría de la gente se hallaba ya en el trabajo o la escuela y Drexler no tenía muchos sitios de interés turístico, además del Conservatorio. 


			Sebastian aminoró el paso, pensando en la oportunidad que acababa de rechazar, y consideró sus sentimientos. No eran de culpabilidad, ni mucho menos de tristeza, sino más bien de confusión. Si debía sincerarse, disfrutaría mucho más encerrado en la pequeña y oscura oficina, leyendo y ordenando viejos documentos, que rodeado de sus compañeros de clase, tomando cerveza y platicando de lo difícil que podía llegar a ser la vida en la Corte. 


			Sebastian se preguntó cuántos chicos de su edad compartirían su forma de pensar. Se trataba de un interrogante que se planteaba con frecuencia, especialmente, cada vez que hablaba con sus padres. Su vida formaba una serie de momentos monótonos y rutinarios, pero había también cierta emoción en cada oportunidad que se le presentaba; comenzaba a cuestionarse si no sería momento de intentar salir de su zona de confort.


			Aunque no era feo, guapo tampoco y no atraía la atención de las chicas. Su falta de elocuencia y espontaneidad le hacían incomodarse con facilidad y resultaba frecuente que pasara desapercibido en situaciones con gente de su misma edad. 


			Sin embargo, no todas sus cualidades se considerarían malas. Además de una buena memoria, Sebastian también tenía lo que su madre llamaba «porte y elegancia» y se conducía con naturalidad en eventos más formales. No era raro verlo hablando con los amigos de su padre y muchas veces se referían a él como un «alma vieja». Sus recursos económicos le permitían vestir con los mejores trajes de Blavata y, cuando despertaba el interés de algún desconocido, era por su elegante apariencia o por su tema de conversación.


			A veces Sebastian deseaba ser más relajado y no tan serio. Todo en él, desde su peinado hasta la mayoría de sus trajes, eran muy formales para alguien de su edad, o al menos eso le habían dicho. No ayudaba tampoco que sus gruesos lentes le otorgaran un aspecto severo. En varias ocasiones, pensó en cambiar su estilo, pero nunca se había decidido. Demasiadas preguntas siempre acompañaban cada impulso que surgía: «¿Cuál adoptar ahora? ¿Quién más lo está usando? ¿Va de acuerdo con mi título y posición? ¿Qué pensarán los demás al verme?». Sus dudas eran más fuertes que sus certezas.


			Inmerso en sus pensamientos, Sebastian no iba poniendo atención al camino. Sus pasos eran lo único que escuchaba o, al menos, lo único lo suficientemente fuerte como para sobreponerse a los gruñidos del gélido viento. Tan distraído estaba que no vio que, a pocos metros de él, había un enorme baúl verde, justo en medio de la acera. Cuando por fin levantó la vista, ya fue demasiado tarde.


			—¡AAAH! —gritó, cayendo encima y protegiéndose la cara. 


			El impacto contra el frío asfalto lo sacudió y tardó unos cuantos segundos en sacar la cabeza de entre el pequeño nido que sus brazos habían ofrecido a su rostro. Frente a él, mirándolo desde arriba, permanecía un chico con una amplia sonrisa de broma.


			—¿Estás bien? —preguntó, ofreciéndole la mano, pero empleando un tonito burlón. Su mueca se amplió.


			—Sí —contestó Sebastian, aceptando la ayuda y poniéndose de pie con dificultad. Su aterciopelada capa azul era más pesada de lo que le habría gustado en aquella particular ocasión.


			El chico seguía examinándolo y mostrando una dentadura blanca y muy pareja. Su cabello rizado y negro ondeaba con el viento, al igual que su capa, del mismo tono verde que su baúl. El chico se cruzó de brazos y exclamó, divertido:


			—Vaya, amigo, espero que esto te enseñe a prestar más atención al caminar.


			—Tal vez tú deberías aprender a no dejar objetos grandes y estorbosos en medio de un camino concurrido, «amigo» —replicó Sebastian, levantando un poco la voz y sintiendo cómo el calor subía hasta su rostro. 


			—Yo no veo a nadie más, solo estamos tú y yo —dijo el chico, señalando a ambos lados—. Además, aunque así fuera, yo creo que la mayoría de la gente evadiría el objeto grande y estorboso, en lugar de caer sobre él.


			Sebastian miró al chico, que conservaba su expresión burlona. Sin embargo, su sonrisa no era maliciosa, sino más bien la que usaría un niño pequeño cuando ha cometido una travesura. 


			—¿Seguro que estás bien? —insistió el extraño, barriendo a Sebastian—. Esa fue una caída muy… aparatosa…


			—Bien, gracias —interrumpió Sebastian, cortante. Deseaba alejarse lo más rápido posible. 


			—De acuerdo, no tienes por qué enfadarte —continuó el chico, levantando las manos, como si quisiera tranquilizarlo.


			—Gracias por la ayuda —dijo Sebastian, y continuó su camino. 


			Odiaba ser puesto en evidencia en cualquier situación. La humillación y la nobleza jamás habían ido de la mano. 


			La sonrisa burlona del chico y su tono travieso lo habían puesto de mal humor y Sebastian no era una persona particularmente paciente. Caminó a zancadas cuando, de pronto, escuchó la voz del extraño, gritándole:


			—¡Eh, chico! ¡Olvidaste tu papel!


			Sebastian se volvió y lo vio caminando hacia él, sosteniendo el baúl con una mano y un papel pequeño y arrugado con la otra. Comprobando sus bolsillos, Sebastian se dio cuenta de que, efectivamente, la caída había causado que se le escapara.


			—No te preocupes, quédatelo —dijo Sebastian, agitando la mano, despreocupado. 


			Solo se trataba de un panfleto informativo del Conservatorio, indicando la llegada de la exhibición del Mar de Gerves, la exposición más grande e importante de los cuatro reinos y el proyecto más relevante que Sebastian tenía.


			—¿Por qué habría de querer quedarme con tu…? —se interrumpió al fijarse en el panfleto. Su sonrisa desapareció y su expresión se tornó muy seria de pronto. Lo leyó con ojos muy abiertos.


			—¿Te pasa algo? —preguntó Sebastian, un poco desconcertado por el repentino cambio de actitud del muchacho. Este no respondió inmediatamente, sino que continuó examinando el papel por unos segundos más, antes de levantar la cabeza.


			—Lo siento, no sabía que la exhibición del Mar de Gerves vendría a Blavata —replicó el extraño, tratando de sonar casual. Sin embargo, por la actitud que había asumido, Sebastian imaginó que se debía a otra cosa—. De hecho, pensé que seguiría en Triquerra hasta el próximo año, como mínimo.


			—Ese era el plan, hasta que la Corte Real consiguió traerla a Blavata —dijo Sebastian, sorprendido por el interés del chico—. Al parecer, se movieron algunas influencias con el rey Valon y logró que se modificara el itinerario. Fue todo muy repentino, de hecho. Muy sorpresivo, casi improvisado.


			El chico observó a Sebastian ya no con la sonrisa burlona, sino con curiosidad. Este también pudo notar un dejo de desconfianza en su mirada, que lo incomodó de pronto.


			—Pareces saber mucho sobre el tema.


			—Trabajo en el Conservatorio del reino —contestó Sebastian a la defensiva, pero sin evitar sentirse importante, esbozando una ligera sonrisa. La arrogancia sí iba de la mano con la nobleza.


			El chico levantó una ceja y volvió a alegrarse. 


			—Vaya, qué interesante y curioso; verás, estaba a punto de salir de viaje a Triquerra, precisamente. Mi barco partía a mediodía por esta exhibición —dijo, señalando el papel—. Pero ahora todo cambia, no habrá necesidad de navegar.


			—Eso parece. Permanecerá aquí el resto del año.


			El chico lo miró por unos segundos más, antes de voltearse y levantar su baúl. Dobló el folleto y lo metió en su bolsillo. 


			—Entonces, cruzarnos no fue una coincidencia —dijo el extraño. Su expresión semejó tranquila, emocionada incluso—. Me dio gusto conocerte.


			El chico propinó una palmada en el hombro a Sebastian y, regalándole otra amplia sonrisa, que mostró sus blancos dientes, se giró y se alejó.


			—Nos veremos, Dominó —gritó, agitando su mano en señal de despedida y dejando a Sebastian confundido.


			Aquel muchacho era, sin duda, raro, pero más aún su interés por la exhibición. No parecía mayor que Sebastian y la mayoría de los chicos de su edad no estaba interesada en las exposiciones del Conservatorio. A decir verdad, no estaban interesados en el Conservatorio en general. 


			Una ráfaga de aire frío cacheteó su rostro, despertándolo de su letargo. Volviéndose, Sebastian retomó su camino. Con cada paso, su curiosidad se incrementó y un solo pensamiento lo acompañó hasta que llegó a las escaleras de la gran estructura, que lo aguardaba con los brazos abiertos.


			¿Quién o qué demonios era un «dominó»?


		




		

			Capítulo III


			El resto de la semana transcurrió muy tranquilamente. Sebastian hizo todo lo posible por evitar a Emilia, ya que la chica no perdía la oportunidad de invitarlo a salir con el resto de sus compañeros de clase. Parecía existir una especie de apuesta para animarlo a convivir más, por lo cual Sebastian prefería ir directo al Conservatorio después de clases, en un intento vano por terminar rápido su trabajo.


			El clima se enfriaba cada día más y la nieve no tardaría en caer, cubriendo toda Blavata bajo una capa blanca y espesa. El Conservatorio estaba hecho un caos con los preparativos para recibir la legendaria exhibición del Mar de Gerves y, entre más se acercaba la fecha, más se sentía la tensión. 


			Raighter semejaba nervioso, gritando órdenes por doquier y perdiendo la paciencia más rápido que de costumbre; en realidad, el neurótico director no resultaba de mucha ayuda, pues pasaba la mayoría del tiempo encerrado en su oficina y solo salía para reprender a alguien o para comer. No se trataba de la persona más capaz y, cada vez que pretendía auxiliar, causaba más desorden.


			Brun Covett, el curador del Conservatorio, se estaba encargando de los preparativos. Covett era la única persona en la que Raighter confiaba completamente y la única que no recibía un trato hostil. Sebastian sabía la razón. Covett se demostraba mucho más capaz y tenía tanto o más conocimiento del Conservatorio que Raighter, sin mencionar el hecho de que era más joven y paciente. La mayoría de los empleados acordaban que Covett sería mejor director que Raighter. El curador se limitaba a sonreír cuando se lo mencionaban, negándose a entrar en detalles. Covett siempre se comportaba de forma muy discreta.


			Cuando por fin llegó el día de la exhibición, Sebastian se presentó temprano. Por todos lados había gente corriendo, desesperada y buscando distintas cosas, que de diario no necesitarían. Los gritos de Raighter se podían escuchar desde la entrada e incluso Covett, que era tranquilo y casi nunca elevaba la voz, parecía bastante estresado y molesto. 


			El Conservatorio se trataba de un gran edificio circular justo en la mitad del camino Drexler. El vestíbulo era amplio, con un gran domo transparente como techo, que dejaba ver el cielo y permitía el acceso de la luz natural. Al entrar, las columnas que se encontraban a los lados llamaban la atención. Cuatro del lado derecho y cuatro del izquierdo, no tocaban el techo transparente, sino que dejaban un espacio de, aproximadamente, treinta centímetros. Estaban decoradas con relieves que ilustraban las distintas etapas de la historia de Blavata, desde la legendaria Guerra de Penitencia hasta la actualidad. 


			Justo frente a la entrada principal, se hallaban la recepción y la tienda de regalos, con todo tipo de recuerdos que pudiesen interesar a los turistas, incluyendo réplicas miniaturas de las columnas y de las obras más importantes del Conservatorio, todas a un exagerado precio y ninguna de verdadero valor. 


			En la pared del fondo, había ocho diferentes entradas, que permitían el acceso a las salas del Conservatorio, todas conectadas entre sí, facilitando el recorrido a los visitantes. Cada una estaba dedicada a una etapa en particular que, a su vez, correspondían con los relieves de las columnas.


			Las oficinas de Raighter y Covett, así como los archivos y el resto de las oficinas administrativas se encontraban debajo del edificio y se entraba a ellas a través de una puerta ubicada en la Sala Prima, dedicada al origen de la tierra y a la legendaria batalla entre Theobalde y Ryia por el control del nuevo mundo: Blavata. 


			Sebastian apuró el paso, atravesó el vestíbulo y accedió directamente a la Sala Prima, la primera en el extremo izquierdo. La puerta se situaba en la pared izquierda, justo al lado del retrato de lady Lazarus, la primera reina de Blavata, hija bastarda de Ryia y la única sobreviviente de la Guerra de Penitencia. Blavata era a veces mal vista por los otros reinos, ya que su monarquía actual había tenido su origen en una bastarda, que sobrevivió por la caridad de un extraño, al que la historia había llamado fray Avis Belwyn. Supuestamente, se trató de un hombre de paz y fe que se apiadó de la jovencita y la escondió de aquellos que pretendían lastimarla, educándola para que liderara el nuevo mundo con justicia y equidad. 


			La realidad consistió en que Asselyna Lazarus fue protegida no por la bondad de fray Alvis, sino por el deseo carnal que la joven muchacha despertaba en él. A cambio de su apoyo y protección, al finalizar la guerra, la nueva reina anunció a fray Alvis como cabeza y representante de la Iglesia de Manel y consejero real de la casa de Lazarus. Por último, el nuevo mundo llevaría por nombre Blavata, en honor a la fallecida madre del fray; Alvis llegó a vivir hasta los doscientos años, aconsejando no solo a lady Asselyna, sino también a su hija y a su nieta.


			Para llegar a las oficinas, Sebastian debía bajar por unas estrechas escaleras, privadas casi por completo de luz. Al final de ellas, lo esperaba un largo pasillo con accesos a cada lado y sin mucha más iluminación. La oficina de Raighter estaba al fondo, detrás de una aparatosa puerta de mármol blanco, que el ambicioso director había mandado traer desde Holbein. 


			Sebastian entró, encontrándola vacía; sin embargo, aun debajo del Conservatorio, podía escuchar los gritos del director a la distancia. Suspirando, colgó su capa y su mochila en el clóset y se sentó frente al escritorio. 


			Raighter era muy desordenado y, generalmente, su trabajo consistía en organizarle todo y separar los documentos importantes de los que no eran más que paja. Faltaban tres horas para que la exhibición llegase y, entonces, Sebastian y el resto del equipo del Conservatorio tendrían que pasar semanas catalogando cada pieza e ideando la logística para la exposición. 


			Esta contenía las piezas más antiguas de los cuatro reinos, entre las que se encontraban pergaminos antiquísimos, muchos de ellos en lenguas o dialectos desconocidos (de cuya traducción él se encargaría); utensilios de la vida cotidiana, como vajillas o muebles rústicos, armas, pinturas, esculturas, joyería, vestidos y ropajes, algunos muy elaborados y otros sumamente sencillos, entre otras cosas que habían sido consideradas valiosas por los dueños de la exhibición. 


			Triquerra era el reino con más piezas, ruinas y sitios turísticos. La cuna de la civilización actual, la vida en Triquerra, llevaba casi tres mil años, cuando Remi Peares descubrió la gran masa de tierra no explorada que llegaría a convertirse en Blavata. Partiendo hacia el nuevo mundo con mil colonizadores, su esposa y su mejor amigo, Peares fue asesinado por ambos; se trataba de amantes secretos que pretendían iniciar una nueva monarquía lejos de la casa de Umfray, la familia real de Triquerra, que sobrevivía en el trono hasta la actualidad. Ambos procrearon dos hijos, que, después del fallecimiento de sus traidores padres, lucharon a muerte por el control de Blavata. Una vez occisos, sus esposas, Theobalde y Ryia, se disputaron el trono, antes de que la bastarda Asselyna Lazarus emergiera victoriosa en la batalla del Gallio, poniendo fin a la llamada Guerra de Penitencia. 


			Triquerra era el reino más fuerte y económicamente poderoso de los cuatro. Se dedicaba a la investigación y desarrollo de nuevas tecnologías, así como a la elaboración de armas y al estudio de la defensa y entrenamiento militar. Cada año, al inicio del otoño, Triquerra recibía a todos los anargáutas que deseaban unirse a las Fuerzas y que debían recibir su educación y ejercitamiento en la Universidad Anargáutica. Al cabo de cuatro años, regresaban a sus reinos de origen, listos para ser reclutados.


			Blavata era el reino más frío, el más joven y el más grande en cuanto a extensión territorial. Ocupaba sus esfuerzos en el estudio de la historia, geografía, literatura y sociología, así como en el desarrollo de las artes, como la pintura, escultura, arquitectura y diseño. La Universidad de Blavata era la más grande de los cuatro reinos y, cada año, llegaban a ella jóvenes que querían convertirse en historiadores, maestros, artistas, diplomáticos y embajadores. Blavata se trataba también del reino de la moda; en invierno, se celebraba un festival dedicado a la exhibición de las últimas creaciones de alta costura, que los diseñadores concebían a lo largo del año.


			Havlón era el reino dedicado al entrenamiento real, a la educación para los nobles y herederos al trono y al desarrollo atlético y deportivo. Cada año, en primavera, se celebraban los Juegos de Havlón, una competición que incluía deportistas de los cuatro reinos. Los ganadores recibían condecoraciones y un sitio en la Corte de su reino. Havlón también incluía la sede del palacio Virreto, el lugar de reunión anual de los cuatro reyes, para discutir aspectos importantes de la economía, sociedad, tecnología y demás.


			Holbein, por último, era el reino dedicado a la agricultura, pescadería, minería y comercio en general. Resultaba el más cálido y el más rico en bosques y parajes naturales. La mayoría de los nobles de los otros reinos tenían palacios de descanso en Holbein y, cada verano, se marchaban a disfrutar de unos meses de relajación, sumergidos en la naturaleza y alejados del ajetreo de sus hogares. 


			Mientras Sebastian trataba de traer orden al caos en el que se había convertido el escritorio de Raighter, su emoción se incrementaba. Para un aficionado a la historia como él, estar tan cerca de la exhibición del Mar de Gerves sería una experiencia única. Sebastian solo la había visto una vez, cuando contaba dieciocho años, en la última ocasión en la que había estado en Blavata, y había quedado fascinado. Ahora no solo volvería a disfrutarla, sino que la tendría más cerca de lo que alguna vez soñó y participaría activamente en su montaje y preservación. Aunque las horas de trabajo serían largas, valdrían la pena.


			De pronto, la puerta del despacho se abrió de golpe, causando que Sebastian tirara algunos de los documentos al suelo. Raighter entró con expresión de muy pocos amigos y la cara muy roja. Alguien debió de haberlo hecho enojar otra vez.


			—Hasta que llegas —exclamó Raighter, caminando hacia el gran mueble de madera que estaba detrás de su escritorio; abrió el cajón superior de golpe—. La exhibición viene adelantada, arribará en cualquier momento y a ti se te ocurre meterte aquí. A veces no sé en qué piensas, Sebastian.


			Este sabía que contestar a Raighter sería un error garrafal, especialmente, en el estado en el que su jefe se encontraba, así que se limitó a asentir, sin levantar la vista.


			—Bueno, ¿qué esperas? ¿Es que no me escuchaste? ¡Levántate, chico, vamos a subir! Necesito toda la ayuda posible.


			Sebastian salió de la oficina detrás de Raighter. Aunque había logrado clasificar algunos de los documentos y se había deshecho de varios otros, el escritorio lucía igual que cuando había llegado. Sebastian le lanzó una mirada de decepción antes de cerrar la puerta tras él.


		




		

			Capítulo IV


			Pasaron otros veinte minutos antes de que la enorme carroza que transportaba la exhibición llegara por la parte trasera del Conservatorio, que daba al almacén; allí guardaban todas las piezas que necesitaban mantenimiento o aquellas que no eran consideradas lo suficientemente importantes para merecer un espacio en alguna de las salas. 


			Transcurrieron otros cuarenta minutos antes de que todo el contenido hubiera sido descargado y depositado en el ahora repleto almacén. Sebastian corría de un lado al otro, buscando a quién ayudar, llenando formas y papeleo y cerciorándose de que las piezas estuvieran intactas y sin problema alguno. 


			Lógicamente, Raighter no se hallaba allí recibiendo la entrega, sino en las salas, discutiendo con los administradores de la exhibición los planes que se tenían para ella. Ahora que esta estaba en el almacén, el próximo paso era inventariar cada pieza una vez más y elaborar las fichas técnicas (Raighter había insistido en redactar nuevas descripciones para «darle una identidad única en Blavata»). 


			Sebastian caminaba entre los estrechos pasillos que se habían formado en medio de los cientos de cajas, que ahora descansaban en el frío suelo. Muchas de ellas ya habían sido abiertas por algunos miembros del personal del Conservatorio, algo que Raighter reprocharía. 


			Las exóticas piezas contenidas en aquella legendaria colección eran suficientes para traer humildad a cualquier persona. Después de todo, muchas habían presenciado la historia del mundo moderno y todas y cada una habían sobrevivido al paso de los años; aún guardaban una crónica que contar para todo aquel que quisiera escucharla. 


			La exhibición se dividía en tres partes: Prerruptura, las pocas piezas que quedaban de los tiempos antiguos, aquellos en los que los primeros habitantes de la tierra habían nacido y comenzado a formar las pequeñas y básicas civilizaciones; Ruptura, el periodo de mayor esplendor de la antigüedad, aquel en el que la primera historia había alcanzado su cénit y que había culminado con el devastador Cataclismo de Anastas; y Posruptura, la Edad Moderna, que ocupaba cuatro mil años, desde la lenta y paulatina recuperación del Cataclismo hasta la eventual construcción de los cuatro reinos que sobrevivían hasta la actualidad. El esplendor anargáutico había tenido sus orígenes, se decía, a raíz del Cataclismo y, por ende, había alcanzado su consolidación en la Posruptura.


			La mayor parte de la investigación académica siempre se había concentrado en la Posruptura. No había muchas fuentes de información de la Ruptura y muchos menos de la Prerruptura; las pocas piezas que quedaban eran demasiado delicadas como para dedicarles demasiado estudio. 


			Desde pequeño, Sebastian se había limitado a estudiar la Ruptura. El filósofo Helewys, cuyos escritos se consideraban los más importantes de la época, había descrito Creheton, la legendaria ciudad que se decía que se había encontrado en el centro de la tierra: «La fuente de la vida en medio de un inmenso mar de sombras». 


			Sin duda, Creheton, de la que en la actualidad no quedaban siquiera ruinas y cuya existencia era conocida únicamente por los poemas, cantos y escritos que se le habían dedicado, constituía la madre de todas las curiosidades, seguida de Mahedón; esta, se decía, había sido la más importante a nivel tecnológico durante la Ruptura.


			Helewys escribió que, durante el Cataclismo, la legendaria Creheton fue devorada por el mar que la había rodeado:


			«El rugido de la tierra fue tan fuerte que debió de escucharse en cada rincón del mundo. Bestia sin domar, recién despertada, cegada por el hambre, decidida a devorar todo a su paso. Se irguieron las defensas, se levantaron las murallas y se activaron los escudos, pero no fueron rivales para las olas, de no menos de sesenta amplios de altura. Y la legendaria Creheton fue no más que una presa en medio del vacío y las aguas, alguna vez mansas, la devoraron sin reparo, sumergiendo hasta la punta de la más alta torre en la oscura profundidad del inexplorado vacío».


			La desaparición de Creheton se consideraba como el inicio oficial del Cataclismo, aunque había muchos escépticos que afirmaban que la ciudad no era más que una leyenda, y Helewys, un anciano exagerado o, posiblemente, demente. 


			Cualquiera que fuese la verdad, no resultaba extraño que, de vez en vez, algún joven y esperanzado noble, más aburrido que curioso, se lanzara al mar de Mirador, donde, en teoría, se había erguido la ciudad tiempo atrás, e intentara sumergirse en la oscura profundidad para explorar el vacío y descubrir la punta de la más alta torre. 


			Nadie lo había logrado y, seguramente, nadie lo haría. 


			A Sebastian le gustaba esto. Después de todo, algo de misterio se debía preservar para que la leyenda de Creheton perdurase.


			Mientras el equipo se apresuraba a repartirse las tareas, deseoso de poner sus manos en las reliquias que ahora tenían en su poder, Sebastian observaba todo desde la distancia.


			«Debemos guardar respeto por lo que custodiamos ahora», pensó, temeroso de acercarse de más a las joyas.


			Todo lo correspondiente a la Ruptura se encontraba en las cajas color rosa vaporoso, que habían sido concentradas al final del almacén. Sebastian se aproximó a una de mediano tamaño, parcialmente abierta y que desprendía un peculiar e intenso aroma; se sobreponía al olor a humedad del ambiente.


			La caja tenía un fondo aterciopelado color azul rey, como un cielo nocturno privado de estrellas. Varios objetos descansaban en el interior, todos acomodados a la perfección uno al lado de otro, de distintos tamaños y con decoraciones diversas. En el centro, una pequeña y sencilla caja, de aspecto frágil y sobrio, llamó su atención de inmediato. No mostraba decoración alguna, más allá de un desgastado cerrojo, que alguna vez debió de ser de oro puro. 


			—Es muy antiguo —dijo una mujer detrás de él. 


			Sebastian se sobresaltó, casi dejando caer la caja. Se aferró a ella y, recobrando la compostura, se volteó para enfrentarse a la dueña de la voz.


			Raighter estaba parado frente a él con una expresión de falsa tranquilidad y una fea sonrisa forzada. A su lado, se encontraba una mujer muy bella, de cabello corto, rizado y negro y con unos grandes ojos de un azul tan potente que parecían violetas, acompañados de un par de pestañas igual de llamativas. Su rostro era blanco y delicado; sus facciones, finas, como si se hubiesen tallado a mano; y sus labios, gruesos y rosados. 


			Sebastian ya la había visto hacía unos días, cuando los ojos de la mujer captaron su atención, el día en el que no entró a la clase de Clorkson. Aquella vez no pudo apreciar su rostro por completo, pues se hallaba cubierto por su abrigo de piel. Ahora que la tenía frente a frente, Sebastian se sintió intimidado por su belleza. De pronto, se percató de que su mirada llevaba mucho tiempo posada sobre los labios de la mujer y se apresuró a desviarla.


			Ella sonrió, como si se hubiese percatado del gesto, y su expresión parecía muy tranquila, incluso curiosa. Usando un largo y elegante vestido negro, tal vez demasiado para la ocasión, y con guantes del mismo color, era toda una visión. Sebastian sabía que su madre la describiría como «poseedora de una elegancia natural», el eufemismo que solía utilizar para alguien con dinero. Tan absorto estaba en sus pensamientos que, por un momento, olvidó que la mujer le había hablado. 


			—Los objetos —continuó ella una voz suave y paciente. Sebastian notó el acento característico del noroeste de Triquerra— son muy antiguos.


			—Sí, lo sé —respondió Sebastian torpemente. 


			La mujer sonrió aún más y él sintió el calor subiendo hasta su rostro.


			—¿Qué pensarías que es… esto? —preguntó, señalando la sencilla caja del centro. Sebastian notó su estómago saltar.


			La mirada de Raighter estaba fija en él. El director jamás lo perdonaría si le hacía pasar vergüenza. De pronto, Sebastian tuvo la desagradable sensación de que todo el cuarto se había silenciado para escuchar la conversación.


			—Es muy sencilla, en comparación con el resto —comenzó, aclarándose la garganta más de una vez—. Se trata de objetos de uso cotidiano. El dorado en el seguro indica que viene de la nobleza y que, obviamente, albergaba algo de valor. ¿Tal vez un alhajero?


			—No del todo —dijo la mujer, traviesa; la tomó entre sus manos, abriéndola para revelar un vacío anticlimático—. ¿Sorprendido? Verás, ahora puede no parecer nada, pero antes tuvo un valor inigualable. Era una caja de música.


			—Hubiese sido mi segunda propuesta —mintió Sebastian, y sonrió débilmente.


			—Una lástima que no funcione más. La melodía era muy hermosa —comentó la mujer, su voz deslizándose por el almacén como agua sobre una superficie.


			Entonces, comenzó a tararear. Con los ojos cerrados, parecía estar concentrándose para recordarla, aunque algo indicó a Sebastian que no necesitaba mucho esfuerzo; su canto poco a poco provocó eco en las paredes. Era una música lenta y melancólica, pero tranquilizadora, casi esperanzadora, y mostró el poder de llevarlo lejos de ahí y transportarlo a otro momento, a otro lugar, en algún punto que no logró reconocer. 


			—Es muy bella —dijo Sebastian, casi en un susurro, temeroso de interrumpirla.


			—Era el himno de una de las familias más poderosas del Antiguo Mundo —contestó la mujer, cesando su melodía de golpe y volviendo su mirada, ahora más fría, hacia él. Lo tomó por sorpresa, haciéndole retroceder unos pasos, cual si las palabras lo hubiesen golpeado de alguna forma—. ¿Sabrías identificar cuál?


			Sebastian sintió el corazón latirle más rápido. ¿De qué se trataba esto? ¿Estaba Raighter poniéndolo a prueba? ¿Era una especie de juego cruel?


			Sebastian se giró para examinar los objetos y su respiración pareció acelerarse. ¿Por qué estaba tan nervioso?


			«Busca algo», pensó, intentando tranquilizarse. «Puedes hacer esto».


			Volvió a observar a la mujer, cuya mirada permanecía firme sobre él, y asintió. Sabía que en la caja que ella tenía entre sus manos no encontraría respuestas. Su vista, entonces, regresó al fondo aterciopelado y comenzó a recorrer los objetos que reposaban sobre él. Solo necesitaba hallar algo, un símbolo tal vez, una runa, algo que le hiciera saber más acerca de aquello que ahora desconocía. En eso consistía su trabajo, después de todo. Y esta, posiblemente, era su primera prueba de verdad.


			Por fin lo encontró. Sobre el mango de un oxidado espejo, cuya opaca superficie no reflejaba más, con las alas extendidas en medio vuelo y rodeada de una corona de laurel, una pequeña ave de color verde apenas se distinguía a la distancia; tuvo que acercarse mucho para confirmar el escudo.


			—Ybelotte —dijo por fin, después de alejar la caja para volver a enfrentarse a la mujer—. El águila verde en medio del mar de laureles, el escudo real de la casa de Ybelotte. Tan extintos como el ave que los representaba.


			La mujer sonrió con satisfacción y dio un pequeño aplauso, antes de voltearse hacia Raighter, que lucía aún más nervioso que Sebastian.


			—Vaya, ¿quién lo imaginaría, Farreton? El chico logró responder lo que tú no.


			Sebastian sintió la energía que le restaba drenándose de pronto, como si de un ataque anargáutico se tratase. Su mirada viajó de la mujer hasta Raighter, que semejaba anonadado y bastante ridículo, con la boca medio abierta y los ojos inyectados en sangre, y de vuelta a la mujer, más entretenida que nunca.


			—Bueno, Sebastian Kopperkamp es una de nuestras promesas más brillantes —comentó por fin el director. Sebastian sospechó que pronunciar aquellas palabras debió de haber sido como una espada atravesando su pecho.


			—¿Kopperkamp? —preguntó la mujer, dirigiéndose a Sebastian una vez más. 


			—Encantado —dijo este, haciendo una reverencia torpe.


			—Tus padres y yo somos viejos conocidos. Allegra Acquitane, encantada.


			—Es un honor, milady —contestó Sebastian, ahora consciente de con quién estaba tratando.


			Allegra Acquitane, única hija de Obed Acquitane, duque de Acqart y, probablemente, el hombre más poderoso de Triquerra, más que el rey, incluso, era la dueña y administradora de la exhibición. Una apasionada por la historia, Allegra se encargaba del financiamiento de expediciones y búsquedas alrededor del mundo, que tenían como propósito enriquecerla con nuevos y fascinantes descubrimientos. Habiendo renunciado a su título desde muy joven, Allegra había dedicado la mayor parte de su vida a la exhibición, duplicando el tamaño de la misma en los veinte años que llevaba a su cargo.


			La mujer extendió su mano y Sebastian la tomó, no muy seguro de si debía estrecharla o besarla. 


			—Por supuesto, las familias de la nobleza siempre se conocen —intervino Raighter, irónico; su tono no pasó desapercibido para Allegra.


			—Farreton, me gustaría que Sebastian atienda lo relacionado con la Ruptura —dijo la mujer, sin dirigir la mirada al director.


			—Pero, milady, tenemos muchos otros historiadores con más experiencia y… —comenzó Raighter, más alarmado que molesto. Allegra levantó la mano y el hombre guardó silencio de inmediato.


			—Entonces, pueden ayudarlo —respondió ella—. Los Ybelotte formaron una de las casas más poderosas de la Ruptura, sin embargo, hoy no son estudiados. Vaya, no son siquiera reconocidos por la mayoría de los historiadores. Tú eres prueba de ello, Farreton. Pero Sebastian no solo los identificó, sino que también les ha dedicado tiempo y los ha estudiado. Necesitamos más historiadores como él, que se interesen en lo que falta por descubrir y no en lo que ya se sabe. ¿Qué opinas, Sebastian? ¿Aceptas el reto?


			La mujer le sonreía con entusiasmo y Sebastian no intentó siquiera reprimir su alegría.


			—Por supuesto, milady. Sería un honor.


			—Entonces, no se diga más. Sebastian, confío en que no tendrás muchos problemas para realizar las clasificaciones y espero que me sorprendas con algún descubrimiento que pueda haber pasado desapercibido. No dudes en llamarme si te topas con alguna dificultad. Y escucha, me gustaría platicar contigo un poco más. ¿Qué dices sin un día de estos vamos a almorzar? Hace mucho que no pruebo la comida tradicional de Blavata, ¿y quién mejor que un blavatense para acompañarme?


			Sebastian estaba acostumbrado a que los amigos de sus padres se mostraran cordiales con él. Sin embargo, esta era la primera vez que uno de ellos le extendía una invitación formal sin estar acompañado por ellos. 


			Asintió con decisión, apartando los pensamientos de su mente. Después de todo, esta podía ser una gran oportunidad de crecimiento y no debía desaprovecharla, o peor aún, insultar a Allegra, desairándola.


			—Perfecto. Me hospedo en el Grand Easton, en la habitación Parabel. Espero con ansias tu primer reporte de la exhibición.


			Allegra se acercó y lo besó en la mejilla; se dirigió a la salida, dejándolo incrédulo en la oscuridad.


			Cuando Sebastian por fin abandonó el almacén, veinte minutos después, habiendo ya estrechado muchas manos y escuchado muchas felicitaciones, se topó con Brun Covett, que le dirigió una amplia y sincera sonrisa.


			—Sebastian, escuché que sorprendiste a todos en el almacén —dijo, dándole una palmada en la espalda—. Enhorabuena. Impresionar a la administradora de la exhibición más importante de los cuatro reinos es toda una faena.


			—Muchas gracias, Brun —respondió Sebastian. Si había alguien en todo el Conservatorio que se alegraba realmente por lo sucedido era Covett. 


			El curador miró a ambos lados y, luego, se acercó a Sebastian, bajando su voz, hasta que la convirtió en un susurro.


			—Escucha, estoy seguro de que te sientes con la cabeza en las nubes y deberías. Fue un gran logro. Pero Farreton no lo verá de la misma manera. A sus ojos, te convertiste en un rival por la atención de lady Acquitane y lo mejor es que no te acerques mucho a él, al menos hasta que se le calmen los nervios.


			Sebastian asintió. Sabía que Covett tenía razón y se mantendría lejos de la mirada condenadora de Raighter. Agradeciendo al curador, Sebastian le devolvió la palmada en la espalda y se dirigió a la Sala Prima para bajar a las oficinas. 


			—¡Eh, Sebastian! —gritó Covett desde el otro lado del vestíbulo, agitando la mano derecha sobre su cabeza—. Había olvidado decírtelo, pero contamos con un nuevo miembro en el equipo. —Atravesó el espacio a grandes zancadas hasta él—. Los próximos días serán muy difíciles y necesitamos toda la ayuda posible. En este momento, está en mi oficina, esperándote. Semeja cruel comentar esto, pero Raighter no hará sencilla tu nueva tarea y, probablemente, te retire el apoyo del resto del equipo. El nuevo chico te puede ayudar, ya que Farreton aún no sabe de él y, por lo tanto, no tiene una tarea asignada.


			Aunque las intenciones de Covett eran las más sinceras y Sebastian le agradecía su preocupación, no le entusiasmaba mucho trabajar con alguien más. Siempre había estado más cómodo marchando a su propio ritmo y, avergonzado, admitía que prefería recibir solo él la admiración por un trabajo bien hecho.


			Pero pensó, mientras se daba la vuelta y regresaba a la Sala Prima, que encargarse de la Ruptura no sería una tarea sencilla. Si Raighter le retiraba el apoyo, necesitaría cualquier tipo de ayuda posible.


			Dejando sus molestias atrás, procedió a bajar por las estrechas escaleras detrás de la puerta de cedro. La oficina de Covett era una de las primeras a la izquierda, por lo que no precisaría caminar demasiado. A diferencia de la de Raighter, que estaba llena de reconocimientos y reliquias, de las que el director amaba presumir, la de Covett resultaba mucho más sencilla y pequeña. El curador solo tenía un sobrio escritorio, perfectamente ordenado, y diversos estantes con libros de todo tipo. Cuando Sebastian abrió la puerta, encontró la oficina vacía. Asomó la cabeza al pasillo, pensando que tal vez el chico nuevo había salido a deambular, pero no vio nada. 


			Desconcertado, Sebastian se dirigió al escritorio y tomó la agenda del día, para comprobar la sala en la que se hallaría el curador. Esta era voluminosa y poco práctica para manejar; a pesar de sus intentos por mantenerla en equilibrio, no pudo evitar que varios pequeños papelitos cayeran al suelo, cubriendo el escritorio y parte del reluciente piso de Covett.


			—No eres muy hábil, ¿verdad, Dominó? —preguntó una voz detrás de él. Sebastian se quedó inmóvil. 


			A pesar de solo haberla escuchado una vez, la reconoció de inmediato, así como la palabra «dominó».


			Lentamente, se volvió para encontrarse con el chico del baúl, recargado en la puerta de la oficina. Igual que aquella vez, en su cara había dibujada una enorme, traviesa y desagradable sonrisa burlona, la misma que solía mostrar la gente a la que todo le resultaba sencillo.


			—¿Qué haces aquí? —preguntó Sebastian, dejando la agenda en el escritorio sin mucho cuidado. Más papeles escaparon y el chico emitió una tonta risita—. ¿Cómo accediste?


			—Pues es muy lógico, Dominó, me dejaron entrar. ¿Brun no te habló de mí? Soy el nuevo miembro del equipo y vengo para apoyar…


			—Deja de llamarme así —interrumpió Sebastian, elevando su tono. Aunque no se consideraba una persona violenta, tenía muy poca paciencia y estaba llegando a su límite más rápido que de costumbre—. Mi nombre es…


			—Sebastian Kopperkamp. En realidad, he sabido quién eres desde que caíste encima de mi baúl —dijo el chico, pasando a la oficina y tomando asiento en la silla detrás del escritorio—. La nobleza de Blavata no es muy discreta que digamos y la identidad del vizconde de Mabinogion resulta de dominio público. Pero perdona que te diga esto, Sebastian parece un nombre muy serio y aburrido. No te queda. 


			Él lo miró, desconcertado, sin decidir cómo reaccionar ante tal comentario. El chico posó la cabeza en el respaldo y dio un par de vueltas, antes de volver a hablar. 


			—Bueno, Dominó, ¿no me vas a preguntar por elmío? Creí que alguien de la nobleza tendría mejores modales.


			El chico se levantó de golpe y se dirigió al centro de la oficina. Se paró muy firme y asumió una expresión de solemnidad.


			—Mi nombre es Fitzalen Phareman, pero puedes llamarme Fitz. Un enorme placer conocerte, Dominó. 


			Realizó una reverencia y le dirigió otra exagerada sonrisa, mientras se balanceaba, cual si de un juego se tratase. Sebastian permaneció a la orilla del escritorio y se cuestionó si tal vez había confundido la demencia del chico con arrogancia.


			—Dominó, ¡despierta! —exclamó Fitz, dando fuertes aplausos—. No es tiempo para dormir, hay una exhibición que montar.


			—¿Por qué estás aquí? —preguntó Sebastian, saliendo de su letargo de golpe—. Quiero decir, ¿por qué quisiste entrar aquí, al Conservatorio?


			Fitz lo miró por unos segundos y, luego, encogiéndose de hombros, comenzó a caminar alrededor de la oficina.


			—Como te comenté, tengo interés en esta exhibición. Soy un gran admirador y quería contribuir en su montaje.


			Mientras Sebastian lo seguía con la vista, Fitz se detuvo a examinar uno de los poblados estantes, que descansaban contra la pared de la reducida oficina. Tomó un libro de pasta verde y se puso a hojearlo.


			—¿Te molesta mi presencia, Dominó?


			—Me molesta que no me llames por mi nombre —replicó Sebastian fríamente, mientras se agachaba y recogía los papelitos del suelo.


			—Vamos, vamos, Dominó, te vas a acostumbrar pronto. Es un apodo divertido —dijo Fitz, colocando el libro de vuelta en el estante. Ayudó a Sebastian—. Capto que no te caigo muy bien —canturreó.


			—No te conozco lo suficiente como para hacer un juicio —le respondió Sebastian, sin levantar la vista—. Pero si soy sincero, mi opinión de ti hasta ahora no es buena.


			—No te preocupes, Dominó. Brun me dijo que mi trabajo era apoyarte en lo que necesitaras, así que vamos a pasar mucho tiempo juntos. Tu opinión sobre mí tendrá que cambiar. 


			Mientras ambos chicos se levantaban, Fitz le dirigió otra sonrisa, pero esta era diferente, ya no burlona, sino sincera y amable. Sebastian se dio la vuelta para meter los papelitos en la agenda.


			—¿Sabes que comentan que del odio al amor hay un solo paso? —preguntó Fitz, mientras pasaba el resto a Sebastian—. ¿Y qué es la amistad, sino una clase de amor? Un amor fraternal, menos complejo, porque no incluye el aspecto carnal, pero no menos significativo. Así que resulta lógico concluir que las mejores amistades empiezan con los más profundos sentimientos de desprecio.


			—Entonces, tú y yo vamos a ser los mejores amigos —respondió Sebastian en tono sarcástico. 


			Fitz lanzó una carcajada.


		




		

			Capítulo V


			Como Covett había predicho, la actitud de Raighter hacia Sebastian se tornó más fría y hostil en los siguientes días. Cada vez que lo veía, Raighter parecía enfadarse repentinamente y comenzaba a perder la paciencia y a vociferar órdenes, muchas de ellas sin sentido. Sebastian llegó a la conclusión de que, por su propio bien y el del resto del equipo, debía mantenerse lo más alejado de Raighter como le fuese posible. 


			La carga de trabajo era más grande que nunca y Sebastian se preguntaba si había hecho bien en aceptar la tremenda responsabilidad de catalogar la colección de la Ruptura por su cuenta; incluso se planteó si no sería todo un elaborado plan de Raighter para deshacerse de él. 


			Efectivamente, este insistió en que solo Sebastian se ocupara de las piezas relacionadas con la Ruptura y, a pesar de resultar bastante molesto, Sebastian debía admitir que Fitz también era de gran ayuda. Puesto que Raighter no lo había reclutado, no sabía de su existencia aún. Aunque Fitz no era historiador como tal, sí tenía un amplio conocimiento general de la Ruptura y una buena memoria, que le permitía aprender las cosas con facilidad. 


			Sin embargo, también se demostraba parlanchín e hiperactivo. No había un solo momento de silencio entre los dos, pues Fitz siempre guardaba algo que contar, ya fueran sus actividades favoritas o su opinión acerca de las piezas. Al principio, Sebastian lo había encontrado muy desagradable, pero ya se había acostumbrado. Los dos pasaban tanto tiempo juntos, encerrados en una pequeña oficina, que Sebastian no había tenido más opción que adaptarse al incesante parloteo de Fitz y ahora incluso le interesaba un poco.


			Una tarde, cuando ya terminaban de catalogar las piezas pequeñas y se disponían a pasar a las más grandes, Fitz cerró su diccionario de runas repentinamente y miró a Sebastian con detenimiento.


			—¿Sabes, Dominó?, me acabo de dar cuenta de que, además de tu nombre y los aspectos más generales de tu noble vida (tu género y el hecho de que eres una criatura privada), en realidad, no conozco mucho sobre ti. Casi no hablas.


			—¿Cómo podría hacerlo, si nunca te callas? —preguntó Sebastian, sin erguir la vista del pergamino amarillento que intentaba limpiar.


			—Deberías ser más accesible —continuó Fitz, como si no hubiera escuchado su comentario—. Anda, cuéntame algo de ti; trabajas mucho.


			Fitz se acercó y le quitó el pergamino con mucha agilidad. Sebastian trató de detenerlo, pero resultó demasiado lento. Sus reflejos nunca habían sido los mejores.


			—Ten cuidado. No necesito que Raighter me acuse de dañar la exhibición adrede —se quejó Sebastian, abandonando la silla, pero Fitz ya había corrido al otro extremo de la sala y levantaba el pergamino.


			—Dominó, llevamos horas en esto; no veo nada de malo en que tomemos un pequeño descanso.


			Fitz mostró su característica sonrisa y pareció emocionado ante la idea de que Sebastian le desvelara más datos acerca de su vida. La mayoría del tiempo, semejaba un niño pequeño, impaciente por descubrir nuevas cosas. 


			Sebastian había pasado suficiente tiempo con aquel personaje como para saber que no dejaría de insistir y que no le regresaría el pergamino hasta que obtuviera lo que quería. Fitz era, además, más alto que Sebastian; aunque intentara alcanzarlo, no podría y, seguramente, se vería ridículo, dando torpes saltitos.


			Sin embargo, Sebastian no se trataba de una persona muy platicadora y no se sentía muy cómodo compartiendo detalles personales con los demás. Ni siquiera sus padres conocían muchos de sus pensamientos más íntimos y, probablemente, tampoco les interesaban; nunca se habían preocupado por preguntarle acerca de sus ambiciones o deseos, puesto que creían ya identificarlos, considerando su futuro como próximo conde de Mabinogion. Por esto y muchas cosas más, con el paso del tiempo, se había vuelto muy hábil para actuar como si no albergase mayor intención que terminar el día a día; era difícil averigur si, a estas alturas de su vida, realmente seguía pretendiéndolo.


			Por ende, no había mucho que platicar, en realidad. Comparado con las cosas que Fitz le había contado, la vida de Sebastian semejaba monótona, aburrida, incluso, sin mucha emoción y, definitivamente, sin cosas extraordinarias. 


			Fitz había bajado la mano, pero su sonrisa no había desaparecido y Sebastian podía ver la ansiedad y la emoción en su rostro. Debía admitir que se sentía bien al convertirse en objeto de interés de alguien, aun cuando fuera Fitz.


			—Pues…, ummm. —Sebastian tomó asiento otra vez, pensando en qué decir, pero no se le ocurrió nada—. ¿Qué quieres saber?


			—Vamos, Dominó, cuéntame algo de ti. No sé, qué ambicionas de tu vida o a qué le tienes miedo. Anda, anda.


			—Esa es una conversación demasiado personal como para compartirla en una oficina del Conservatorio —dijo Sebastian, repentinamente incómodo.


			—De acuerdo, de acuerdo, puede que tengas razón. Comencemos con algo sencillo. Háblame de tus amigos o tal vez de alguna novia o algún viaje que te haya gustado.


			Fitz tomó asiento en el sillón al costado del escritorio y dejó el pergamino en su regazo. Si bien era cierto que no estaba obligado a responder y podía continuar trabajando en otra pieza, Sebastian se sentía obligado con Fitz, el chico que, durante el tiempo que llevaban juntos, se había esforzado por entablar una verdadera relación amistosa, a pesar de las considerables trabas que él había puesto.


			Suspirando, Sebastian consideró por un momento la forma más adecuada de contestar, pero pensó que tal vez lo mejor era tratar de ser espontáneo. Siempre había tenido la costumbre de reflexionar demasiado las cosas y eso lo había llevado a desaprovechar varias oportunidades que se le habían presentado en el pasado.


			—Umm…, bueno…, sufro muchas alergias. En realidad, no muchas, pero tomo medicinas para controlarlas.


			—Había querido preguntarte qué son esas pastillas que siempre ingieres —dijo Fitz y a Sebastian lo asaltó el remordimiento. No estaba siendo honesto.


			—Sí…, resulta bastante molesto. Y pues…


			Comenzó a sentirse presionado y notó el calor subir a su cara. Fitz debió de haberlo captado, porque su sonrisa disminuyó y se aclaró la garganta.


			—Dominó, no pretendo incomodarte. No debí haberte forzado de esta manera, tal vez deberíamos seguir trabajando.


			Sebastian agradeció el cambio de Fitz, pero no quería parar. Siempre se había quejado de que no tenía amigos y de que su actitud era demasiado seria, formal y aburrida. Aquí había una oportunidad de matar los dos pájaros con la misma piedra: podía asegurar su amistad con Fitz y tomar el primer paso hacia una personalidad más abierta y agradable, fuera lo que fuera que eso significase.


			—¡No! —dijo en tono elevado—. Perdona, es que no estoy acostumbrado a tener muchas pláticas de temas personales. Pero quiero hacerlo. Es bueno para mí. Es… necesario, en realidad, o al menos eso me han aconsejado varias veces. Así que… sí, conviene seguir. 


			A pesar de su nerviosismo, Sebastian realizó su mejor esfuerzo por afirmar su voz. 


			—¿Seguro? No deseo importunarte —cuestionó Fitz, empático, pero Sebastian asintió con la cabeza.


			—Bueno, ese barco ya zarpó, a decir verdad. Pero está bien. Me incomodo muy rápido, realmente. Es bueno hacer esto. Alguna vez fui con un hombre que me dijo que padecía ansiedad crónica y que la única forma de vencerla era enfrentándola. Eso ocurrió hace cuatro años. No conservo muchos recuerdos de mi pasado, pero ese está grabado en mi mente. Sobra detallar que no he hecho caso. Así que es bueno realizar esto. Cuatro años después, pero más vale tarde que nunca.


			—¡Esa es la actitud, amigo mío! —exclamó Fitz, entusiasmado.


			Sebastian se levantó de la silla y caminó por la sala. Era la más grande de las oficinas (algo que el director no sabía, por supuesto), pero tenía muy pocos muebles: solo el escritorio, el sillón y un par de sillas que Fitz había traído de la oficina de Covett, dejándola aún más austera que antes. 


			Sebastian comenzaba a comprender el término «ansiedad crónica». Sus palmas sudaban, podía sentir un ligero hormigueo en sus dedos y, de pronto, mucho calor. Fitz lo miró, confundido, pero no alegó nada y Sebastian lo agradeció. No necesitaba más presión. ¿Cómo resultaba posible que sufriese tanta aprehensión por responder a unas sencillas preguntas? Su falta de habilidades sociales jamás había sido tan obvia. 


			Finalmente, suspiró hondo y se preparó para comenzar a hablar.


			—No sé cuánto tiempo llevas en Blavata —notó una pesadez en el estómago con cada palabra que pronunciaba— y sospecho que no eres originario de aquí, porque jamás te había visto antes y tu apellido no es blavatense. No sé qué tan familiarizado estás con las costumbres de nuestra Corte. Difieren del resto de los reinos.


			—Bastante —asintió Fitz—. Pero conozco lo suficiente.


			—Entonces, sabes que el futuro conde de Mabinogion tiene ciertas obligaciones que cumplir, si ha de ocupar su título.


			Fitz lo confirmó.


			—Las reglas de mi casa indican que, para mis veinticinco años, debo estar casado y con un heredero, de preferencia masculina. Debo escoger una esposa de origen noble, de preferencia blavatense, pero una triquerrense o havlonna están permitidas; una mujer de Holbein ni siquiera se podría considerar, pues resultaría insultante de alguna forma, por tradiciones muy viejas y anticuadas que no vale la pena explicar. Se me exige también tener ya experiencia dentro del Consejo Real y estar emparentado con, al menos, dos familias más, ya sea por lazos políticos o personales.


			—¿Sí? —preguntó Fitz, arqueando las cejas, como si nada de lo que Sebastian había comentado le resultase extraño.


			—Tengo veintitrés y, las únicas veces que he entrado al Consejo, he salido más incómodo que ahora. No estoy ni siquiera cerca de conseguir relaciones ni políticas, ni personales, ni de ningún tipo con ninguna familia blavatense o cualquier otra. Y lo más cerca que me he hallado de tener una novia es… —Se detuvo a pensar cuál sería la comparación adecuada. No la encontró.


			—Bueno, Dominó, es natural que sientas ansiedad por tu futuro. Cualquier persona de tu edad la sufre.


			—No, no, es más que eso. No… Verás, no me noto… parte de mi familia. Y no se trata de una etapa de rebeldía o algo similar. No soy rebelde. Es solo que… resulta difícil admitirlo, pero no creo que yo sea la mejor opción para convertirme en conde de Mabinogion. No estoy seguro de querer casarme o engendrar hijos. Ni siquiera sé si me apetece terminar como mi padre, y no es que él o su vida guarden algo de malo, al contrario, son lo mejor. Mi padre no hace absolutamente nada y tiene la existencia resuelta. Pero es justo eso… No me siento, nunca me he sentido… adecuado para eso. Es como si todo lo que siempre he poseído no fuese mío, como si se lo hubiese quitado a alguien más, y eso me provoca culpabilidad. También me hace enfadarme conmigo mismo, porque sé que tengo todo y, aun así, me encuentro deseando lo poco que no tengo.


			—¿Cómo qué? —preguntó Fitz. 


			—Ser anargáuta —soltó Sebastian y se sorprendió de la facilidad con la que aquella declaración había salido, ya que había permanecido enterrada celosamente por mucho tiempo—. Siempre he querido serlo. ¿Sabes algo? Se trata de un sentimiento muy extraño. Casi no conservo recuerdos de mi niñez, no tengo mucho que contar, pero si hay algo que me ha marcado desde que poseo memoria es el deseo de ser anargáuta. Ya sé que muchos otros se mueren por eso, pero en mi caso resulta más que un simple anhelo. Es como si me faltara algo y creo que he pasado toda mi vida tratando de encontrar con qué llenar ese vacío. Semeja más fácil decir que este se debe a eso, en lugar de admitir que tal vez pueda haber algo más. Te mentí hace unos momentos. No sufro alergias.


			—No entiendo —replicó Fitz, confundido—. ¿Por qué las pastillas, entonces?


			—Porque las necesito. Solo que llamarlas «pastillas para las alergias» suena un poco menos patético que «pastillas para combatir la depresión». De pequeño, mis padres me contaron que solía sufrir crisis nerviosas muy fuertes y decidieron que lo mejor sería medicarme. El hombre al que visité dijo que mi ansiedad derivaba de eso, una forma de mi cuerpo de liberar el estrés que estaba bloqueando —hizo una pausa y, luego, añadió—: La Corte Real debe ser, a los ojos del pueblo, perfecta; un futuro conde inseguro de su posición y que necesita medicina para funcionar no resulta motivo de orgullo ni para mis padres ni para su familia. Nunca había confesado esto a nadie. No me sentía cómodo. Además, mis padres me lo prohibieron.


			Sebastian observó a Fitz, que le devolvió la mirada con atención, con esa expresión de niño curioso ante un nuevo suceso. De pronto, ambos soltaron una carcajada y Sebastian captó aquella presión, que normalmente lo acompañaba, alejándose lento. Permanecieron en silencio por un rato, después de que las risas poco a poco disminuyeran. Fitz lo rompió.


			—Gracias por demostrarme confianza, Dominó. Puedo ver que contarme esto no fue algo fácil.


			—Al menos no tan difícil como pensé. Llevo mucho sintiendo como si se tratase de algo que jamás podría comentar, una carga que estaría ligada a mí siempre. Debo admitir que esto fue un poco anticlimático.


			—Díselo a tus padres —opinó Fitz, acercándose y dándole una fuerte palmada en la espalda—. Estoy seguro de que así hallarás suficiente emoción.


			—Gracias, pero estoy bien así. Al menos por ahora —respondió él, sintiendo un ligero escalofrío.


			—Lo que realmente importa, Dominó, es que tenía razón. Ya no negarás que no somos amigos.


			—No, supongo que ya no puedo.


			De pronto, Fitz lo tomó por los hombros y lo abrazó con fuerza. Sebastian permaneció inerte por algunos segundos, demasiado sorprendido como para reaccionar. Después, dándose cuenta de lo que acababa de suceder, cedió y lo estrechó, soltando una ligera risita, mezcla de emoción e incomodidad. Pasados unos cuantos segundos, ambos se separaron y Fitz se volvió para recoger el pergamino. 


			—Será mejor que volvamos al trabajo, Dominó. Si hoy no terminamos al menos con lo del cien al ciento cincuenta, Raighter te va a odiar más.


			Fitz le guiñó el ojo y rápidamente retomó su usual actitud, bromista y relajada. Sebastian sonrió y ocupó su asiento detrás del escritorio otra vez.


			Era difícil explicar cómo aquel intercambio, tan insignificante para otros, lo había afectado. No solo se trataba del hecho de que ahora alguien más sabía aquel secreto que había creído tan prohibido por tanto tiempo, sino de descubrir que no había nada de malo con ello. Era como si hubiese perdido un poco del control que, por veintitrés años, esa vergüenza había ejercido sobre él.


			 De pronto, la idea de hablar con sus padres no parecía tan lejana. Esa sencilla conversación, que en algún momento había semejado tan inapropiada, tan imposible, ahora era algo sin mayor importancia. 


			Esto constituía tal vez el inicio de un nuevo mundo, uno en el que no necesitaría medicarse y en el que su ansiedad se convertiría en cosa del pasado. Tal vez, pensó al volver a la silla, resultase uno completamente distinto y lleno de oportunidades, en el que no temería abrir la boca y decir lo que opinaba. Un lugar en el que, por primera vez en su vida, tenía a alguien a quien llamar amigo.


			«Sí», concluyó, mientras dibujaba una sonrisa. «Puedo acostumbrarme a vivir en él».
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